
FICHA Nº6. EL LAICADO EN UNA IGLESIA SINODAL 

1. ABRIMOS LA MENTE Y EL CORAZÓN  

 Iniciamos esta reunión con esta introducción y escuchando esta canción: 

Confiando en que el Espíritu va por delante nuestro y que Él sabe cuál es nuestro proceso, nos abrimos a su acción para que la 
participación y la misión de los laicos/as dentro de la Iglesia, se convierta en la respuesta testimonial que Dios quiere y que el mundo 
necesita.     

                         HIMNO DOMUND 2021 

 

 Invocamos la ayuda que nos viene de Dios y rezamos juntos: 

     “Ven, Espíritu Santo, impúlsanos en una audaz salida de nosotros mismos para asumir con valentía creativa la     
vocación que nos has regalado como fieles cristianos. Ven, Espíritu Santo, capacítanos para que sepamos participar 
corresponsablemente en la misión que Tú nos has encomendado, fortalece nuestro testimonio y mantén nuestros 
corazones abiertos a la esperanza. Ven, Espíritu Santo, ayúdanos a que experimentemos este proceso sinodal como un 
tiempo de gracia que el Señor nos regala para caminar juntos, desde la comunión, la participación y la misión. Ven, Espíritu 
Santo, te pedimos que como laicos/as que forman parte del Pueblo de Dios que peregrina en la historia, sepamos vivir en 
el corazón del mundo siendo Evangelio para los demás. Amén”. 

 

Guardamos un minuto de silencio. Quien quiera puede leer una de las frases que más le han impactado o 
podemos compartir lo que cada uno hayamos descubierto en esa oración.  

  

2. PARTIMOS DE LA ESCUCHA DE LA PALABRA DE DIOS  

 
La conversión sinodal a la que estamos llamados y que pretende este proceso en el que estamos inmersos, nos 
lleva a “Hacer memoria sobre cómo el Espíritu ha guiado el camino de la Iglesia en la historia y nos llama hoy a 
ser juntos testigos del amor de Dios” (DP 2). 
 
Escuchamos la Palabra de Dios: 
“Siempre doy gracias a Dios por vosotros, por la gracia que Dios os ha dispensado por medio de Cristo 
Jesús. Pues por medio del él os ha dado Dios gran riqueza espiritual, tanto de palabra como de 
conocimiento, de manera que el mensaje acerca de Cristo ha llegado a ser una realidad en vosotros”. 
(1Cor 1, 4-6) 
 
Nos damos dos minutos de silencio para que la Palabra de Dios nos ilumine y oriente nuestra escucha 
orante en grupo. 
 

3. RECONOCEMOS E INTERPRETAMOS NUESTRAS EXPERIENCIAS 

 

El coordinador hace esta introducción:  

En esta reunión nos proponemos profundizar en la participación y misión de los fieles laicos/as en una Iglesia 

sinodal. Para ello vamos a comenzar recordando que la vocación del laico/ca también hunde sus raíces en el 

misterio trinitario de Dios. Tal vez, este aspecto, siendo el más importante para la vida de los laicos, sea a la vez 

el más desconocido. No podemos dar por supuesto lo que significa para la existencia del fiel laico, que su vocación se origine dentro 

del corazón del misterio. Jesús les pide a los discípulos que lo habían seguido, que permanecieran unidos a Él. “Permaneced en 

mí, como yo en vosotros… Sin mí no podéis hacer nada” (Jn 15,4-5). Por lo que nos lleva de decir que sólo desde su unión vital 

con Jesucristo, el laico/ca es un sarmiento fecundo en la vida de la Iglesia y del mundo. “Según la imagen bíblica de la viña, los 

fieles laicos, al igual que todos los miembros de la Iglesia, son sarmientos fecundos radicados en Cristo, la verdadera vid, 

convertidos por Él en una realidad viva y vivificante… de este modo, sólo captando la misteriosa riqueza que Dios dona al cristiano 

en el santo Bautismo es posible delinear la “figura” del fiel laico” (ChL 9). 

https://youtu.be/B7ZJqZErr3I


Por eso, San Juan Pablo II en sus reflexiones desarrolladas en su Exhortación Christifideles Laici, sobre la vida y misión de los 

laicos, recordará las palabras de San Agustín: “¡Alegrémonos y demos gracias: hemos sido hechos no solamente cristianos, sino 

Cristo (…) Pasmaos y alegraos: hemos sido hechos Cristo!” (ChL 17). Si bien, en el contexto de la misión de la Iglesia, el Señor 

confía a los fieles laicos/as, en comunión con todos los demás miembros del Pueblo de Dios, una gran parte de responsabilidad 

(ChL 31). Por eso, el documento elaborado por la Conferencia Episcopal Española “los cristianos laicos, Iglesia en el mundo”, 

recoge las líneas de acción propuestas para promover la corresponsabilidad y participación de los laicos en la vida de la Iglesia y 

en la sociedad civil, señalará que “los laicos incorporados a Cristo por el bautismo participan de la misión de la Iglesia y son ellos 

mismo misioneros” (CLIM 22). El Magisterio más reciente del papa Francisco, afirma que por el bautismo todo el Pueblo de Dios es 

discípulo misionero (cf. EG, n. 120). Y desde la Comisión Teológica Internacional también subrayan que “todos los miembros de la 

Iglesia son sujetos activos de la evangelización” (CTI 91). 

La sinodalidad está al servicio de la misión de la Iglesia y la corresponsabilidad de los laicos/as comprende la 
edificación de la comunidad eclesial y su acción evangelizadora en la sociedad civil (cf.CLIM 27,28). En el 
pontificado de Francisco, la corresponsabilidad tiene nombre de “sinodaldiad”, que significa “caminar juntos” entre 
pastores, vida religiosa y laicos; entre Movimientos y Asociaciones; y, en relación, a la diócesis y las parroquias. 
Por tanto, te invitamos a seguir profundizando mediante estas preguntas:  

1. ¿Los cristianos laicos/as son conscientes de la responsabilidad que deriva de su vocación bautismal? 
2. ¿Qué impide a los laicos/as dar una respuesta más comprometida como discípulos misioneros? 
3. ¿Crees que los laicos/as junto a los religiosos/as y sacerdotes, son corresponsables en la misión de la Iglesia? 
4. ¿Qué áreas de la misión del laico se descuidan y no reciben el debido acompañamiento? 
5. ¿De qué manera la Iglesia ayuda a los laicos/as a vivir su servicio a la sociedad de forma misionera? 

 

4. ELEGIMOS Y PROPONEMOS 

 

San Juan Pablo II, recogiendo las aportaciones del Concilio Vaticano II anima a los fieles laicos/as para que vivan 

activamente su pertenencia a la Iglesia particular, asumiendo al mismo tiempo una amplitud de miras cada vez 

más universal, más católica. Cultiven sin cesar el afecto a la diócesis, de la que la parroquia es como una célula, 

siempre prontos a aplicar también sus esfuerzos en las obras diocesanas… (AA 10). (cf. ChL25). Por todo ello, la formación de los 

laicos debe contribuir a una espiritualidad laical: a la unidad de vida, a una vida según el Espíritu encarnada en el mundo. Las 

asociaciones y movimientos laicales son a un tiempo realizaciones de la Iglesia, comunidades evangelizadas y evangelizadoras (cf. 

CLIM 27,28). No obstante, es útil recordar que el “caminar juntos” se realiza de dos maneras profundamente interconectadas. En 

primer lugar, caminamos juntos con una misión común a todo el Pueblo de Dios. En segundo lugar, caminamos con carismas 

específicos al servicio de “la vocación con que hemos sido llamados” (cf. Ef 4,1). Estas dos perspectivas se enriquecen mutuamente 

y son útiles para nuestro discernimiento común hacia una comunión más profunda y una misión más fructífera. Ahora toca 

consensuar propuestas ayudados de estas preguntas:  

 

6. ¿Cómo promover una mayor participación de los fieles laicos/as en las decisiones dentro de la comunidad parroquial?   
7. ¿Qué formación consideras necesaria para los laicos/as que tienen funciones de responsabilidad dentro de la 

comunidad cristiana, en la línea de generar una escucha activa y dialogante?  

8. ¿Cómo promover y consolidar dentro de la diócesis, los ministerios laicales? 

9. ¿Qué estructuras u organismo nuevos crees que deben de generarse en tu diócesis para realizar una mejor escucha 
a los laicos/as? 
 

Silencio orante, diálogo y consenso de propuestas de cambio 

Terminado el momento de silencio, los miembros del grupo comparten lo que más les ha impresionado de la escucha 

activa y lo que ellos mismos han reflexionado en silencio. Se concluye esta parte, intentando consensuar algunas 

propuestas de cambio en la parroquia o en la iglesia diocesana. 

 

 

 



 

   Os invitamos nuevamente a hacer silencio orante en esta ocasión con las palabras que el Papa 

Francisco dirigió a los congresistas en el Congreso Nacional de Laicos, “Pueblo de Dios en Salida”: “Es 

la hora de ustedes, de hombres y mujeres comprometidos en el mundo (…) que con su modo de vivir 

sean capaces de llevar la novedad y la alegría del Evangelio allá donde estén. Los animo a que vivan su 

propia vocación inmersos en el mundo, escuchando, con Dios y con la Iglesia, los latidos de sus contemporáneos, 

del pueblo (…). Por lo tanto, no tengan miedo de patear las calles, de entrar en cada rincón de la sociedad, de 

llegar hasta los límites de la ciudad, de tocar las heridas de nuestra gente… esta es la Iglesia de Dios, que se 

arremanga para salir al encuentro del otro, sin juzgarlo, sin condenarlo, sino tendiéndole la mano, para 

sostenerlo, animarlo o, simplemente, para acompañarlo en su vida. Que el mandato del Señor resuene siempre 

en ustedes: “Vayan y prediquen el Evangelio” (cf. Mt 28,19).” 

(Mensaje del Papa Francisco a los congresistas, febrero 2020) 

 

Presentación de la próxima reunión La persona que coordina presenta la próxima reunión, si procede, 

de acuerdo con la secuencia de reuniones que tenga establecida cada grupo sinodal 

 

Terminamos rezando con una oración de acción de gracias que dedica San Juan Pablo II en su Exhortación 

Christifideles Laici a los laicos/as por intercesión a la Virgen María, y escuchamos esta canción:   

 “Oh, Virgen santísima Madre de Cristo y Madre de la Iglesia, con alegría y admiración nos unimos a tu 

Magnificat, a tu canto de amor agradecido. Contigo damos gracias a Dios, «cuya misericordia se extiende 

de generación en generación», por la espléndida vocación y por la multiforme misión confiada a los fieles 

laicos, por su nombre llamados por Dios a vivir en comunión de amor y de santidad con Él y a estar 

fraternalmente unidos en la gran familia de los hijos de Dios, enviados a irradiar la luz de Cristo y a 

comunicar el fuego del Espíritu por medio de su vida evangélica en todo el mundo. Virgen del Magnificat, 

llena sus corazones de reconocimiento y entusiasmo por esta vocación y por esta misión. Tú que has 

sido, con humildad y magnanimidad, «la esclava del Señor», danos tu misma disponibilidad para el 

servicio de Dios y para la salvación del mundo. Abre nuestros corazones a las inmensas perspectivas 

del Reino de Dios y del anuncio del Evangelio a toda criatura. Virgen Madre, guíanos y sostennos para 

que vivamos siempre como auténticos hijos e hijas de la Iglesia de tu Hijo y podamos contribuir a 

establecer sobre la tierra la civilización de la verdad y del amor, según el deseo de Dios y para su gloria. 

Amén”. (San Juan Pablo II) 

 

 

                             Misión (Mabelé) - Himno del Congreso de Laicos 2020     

 

https://youtu.be/SA4FlhNGQ5Y

